
Caminando con Propósito  
Sesión 32 

 
¿Ir a Donde? 

 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito! ¡Estoy tan contento que usted se 
haya unido en este viaje….explorando nuestra misión en la vida de hacer compañeros 
discípulos de Jesucristo!  Dick Staub es el autor de un excelente libro titulado, “Por favor 
pasa la sal: Lo que Podemos Aprender de Jesús acerca de Comprometernos con Nuestro 
Mundo/Please Pass the Salt: What We Can Learn from Jesus about Engaging Our 
World.” 
 
En el, describe esta experiencia que tuvo:   
 
“Hace muchos años fui a una fiesta de cumpleaños de mi amigo y compañero de trabajo 
homosexual, Julián.  Sesenta hombres homosexuales y cuatro mujeres se reunieron para 
celebrar en un costoso penthouse con una dramática-arrolladora vista.  Saludándome 
calurosamente, Julián me besó animadísimo en ambas mejillas.  Tomé un respiro 
profundo y me aventuré en la escena que estaba bien fuera de mi zona cómoda.”  Luego 
dijo, “Me sonreí calladamente, preguntándome a mi mismo una pregunta familiar, “¿Que 
estoy haciendo aquí?’” 
 
Él continuó diciendo: “Efectivamente, yo sabía exactamente por qué estaba allí. Hacía 
sólo unos minutos antes, yo había orado con algunos amigos acerca de esta ocasión.  
Siempre había pensado de  eventos como la fiesta de Julián como situaciones parecidas a 
las fiestas de las bodas de Cana.  Como tan a menudo sucede, las oportunidades aparecen 
cuando sigo a Jesús en el mundo.  Porque escuché mientras los invitados me contaban 
acerca del viaje de sus vidas, para las 2:00 de la mañana, cinco de ellos se reunieron 
conmigo en una esquina para hablar sobre cosas espirituales.” 
 
Como vimos en esta historia, somos embajadores de Cristo.  Él está haciendo su 
llamamiento a través de nosotros.  Caminar en obediencia es una aventura, ¡eso es 
seguro!  ¿Está usted listo? 
 
 

Compañerismo 
 
1.  ¿Ha alguna vez hecho eco de las palabras, “Qué estoy haciendo aquí?” 
 
2.  ¿Ha usted alguna vez sido intimidado a compartir su fe?  Describa la experiencia. 



 
 
 

Discipulado 
 
Paul Power dijo una vez, “Muchas iglesias de hoy día me recuerdan a una multitud 
trabajadora tratando de recoger la cosecha mientras se sientan en la cabaña de 
herramientas.  Ellos van a la cabaña cada domingo y estudian grandes y mejores métodos 
de agricultura, afilan sus azadones, engrasan sus tractores….y luego se levantan y se van 
a la casa. Después vuelven esa noche, estudian grandes y mejores métodos de agricultura, 
afilan sus azadones y engrasan sus tractores y vuelven a sus casas nuevamente.  Regresan 
de nuevo el miércoles en la noche, y de nuevo estudian grandes y mejores métodos de 
agricultura, afilan sus azadones y engrasan sus tractores, y se levantan y van a la casa.  
Ellos hacen esto semana tras semana, y año tras año y nunca nadie va al campo a recoger 
la cosecha.” 
 
¡Que triste comentario, y totalmente contrario de como vemos a Jesús viviendo Su vida!  
Vaya conmigo a Mateo capítulo 9, mientras leemos juntos los versos del 9 hasta el 13.  
 

9  Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a la mesa de 
recaudación de impuestos. "Sígueme", le dijo. Mateo se levantó y lo siguió. 
10  Mientras Jesús estaba comiendo en casa de Mateo, muchos recaudadores 
de impuestos y pecadores llegaron y comieron con él y sus discípulos. 
11  Cuando los fariseos vieron esto, les preguntaron a sus discípulos: 
 --¿Por qué come su maestro con recaudadores de impuestos y con 
pecadores? 
12  Al oír esto, Jesús les contestó:  --No son los sanos los que necesitan médico 
sino los enfermos. 
13  Pero vayan y aprendan lo que significa: 'Misericordia quiero y no 
sacrificio.'  Porque no he venido a llamar a justos sino a pecadores. 

 
Oh, estoy tan feliz que a Jesús le importan los pecadores,  ¿no lo está usted?  ¡Estoy tan 
agradecido que Él me buscó y no esperó hasta que fuera “suficientemente bueno” para 
que viniera a Él! Nunca hubiera venido. ¡Podemos amar sólo porque Él nos amó 
primero!  Estábamos muertos en nuestros delitos y pecados… ¡y Él nos rescató!  Ahora,  
¿qué le viene a la mente cuando piensa en la palabra “muerte”?  Maloliente, indigno, 
incapaz de ayudarse a sí mismo, sin motivación propia, y poco atractivo son algunas  
ideas que vienen a mi mente…. y “muertos en pecados” lo hace aún peor.  ¡El pecado nos 
ofende y ofende a Dios!  Pero eso no detuvo a Dios en enviar lo mejor que Él tenía y 
buscar justo esa clase de gente.  Y Él nos pide que hagamos lo mismo.   
 
Hay algo errado en nuestra sociedad cuando la gente está dejando la iglesia para 
encontrar a Dios.  Pero, si eso es cierto, no podemos esperar que ellos vengan a nosotros; 



¡necesitamos ir a ellos!  La gente debe ser capaz de mirar la manera en que vivimos y 
empezar a entender acerca de qué es el evangelio.  Jesús quiere ver que el vecino de la 
casa de al lado o la persona que se sienta a nuestro lado en un avión o en un salón de 
clases no es una interrupción de nuestra agenda.  Ellos fueron planificados por una cita 
divina. Jesús quiere que veamos su necesidad, su soledad, su nostalgia, y su 
desesperación…y alcanzarlos en Su nombre, como si Él estuviera aquí. 
 
Su lamento a Dios de, “¿A dónde quieres que yo vaya?  ¿Y a hacer QUE?”  puede incluir 
cosas que lo hagan incómodo.  Quizás usted experimentará el juicio de otros como “come 
con los cobradores de impuestos y los pecadores.”  Puede que lo señalen por tomar café 
con una prostituta o, queden boquiabiertos, por verle con un pastor de otra 
denominación, mientras hablan y oran de cómo unir fuerzas  para alcanzar las almas.  
¿Está consciente de lo que toma caminar como Jesús caminó… aún si significara que 
levanten las cejas a su espalda? 
 
Quizás Él lo guíe a usted a lado de alguien en dolor extremo; para compartir su 
testimonio aún si esto le trae memorias desagradables…o algo más que lo haga sentir 
muy incomodo.  Bethoven fue un hombre no conocido por su gracia social.  Por su 
sordera, él encontraba la conversación difícil y humillante.  Pero cuando oyó de la muerte 
del amigo de su hijo, Bethoven corrió a su casa, vencido por el pesar.  El no tenía 
palabras de confort para ofrecer, pero él encontró un piano en el cuarto.  Por la siguiente 
media hora, el tocó el piano, vertiendo sus emociones en la manera más elocuente que 
podía.  Cuando terminó de tocar el piano, simplemente se fue.  El amigo luego remarcó 
que ninguna otra visita había significado tanto.  Ve, usted no siempre necesita saber las 
palabras exactas que va a decir. 
 
¿Donde lo está enviando Dios a usted?  ¿A los barrios bajos... o a la próxima puerta?  ¿A 
llevar a los hijos del vecino a la escuela cuando su madre está enferma?  ¿A ayudar con 
los platos y la lavandería cuando el esposo está en la cama mal de la espalda? Cuando 
usted vive su fe a través de acciones como las de Cristo, usted está ganando el derecho de 
ser escuchado.  Dios usa esos constructores de relaciones para abrir puertas en los 
corazones de la gente.  Luego, la próxima vez que haya una actividad especial en su 
iglesia y usted invita a un vecino…la tierra ha sido arada y su corazón ablandado. O 
quizás el suyo sea el primer nombre que viene a la mente del marginado social, cuando la 
vida le parezca insoportable. Luego nuevamente, quizás usted, nunca vea los resultados 
personalmente. ¡Pero el siguiente cristiano que viva  en su fe cargará con el trabajo que 
Dios empezó a través de usted! 
 
Oí recientemente de un dueño de negocios que, como un “solicitante”, había empleado 
montones de cristianos en su compañía.  Él los vigilaba como un buitre... “Sabe,” dijo, 
“fui llevado a Dios naturalmente por observar a los trabajadores cristianos que eran 
concienzudos, amables, minuciosos y agresivos en su trabajo.  Pero le diré qué fue lo que 
realmente me impresionó.  Un día un hombre que yo sabía que era un cristiano bien 
nuevo, me preguntó si me podía ver después del trabajo.  ¡Me puse de acuerdo para 
encontrarme con él, pero durante el día empecé a preocuparme que este religioso joven 
fanático quisiera venir a tratar de “convertirme” también! 



 
Me sorprendí cuando vino a mi oficina con su cabeza baja y me dijo, ‘Señor, solamente 
tomaré unos pocos minutos, pero estoy aquí para pedirle su perdón.  Todos estos años 
que he trabajado para usted, he hecho lo que muchos de los otros empleados hacen, como 
prestar un poco de los productos de la compañía aquí y allá.  Además de tomar útiles 
extra, he abusado de los privilegios del teléfono… y he engañado el reloj de la entrada 
ahora y entonces.  Pero he venido a ser cristiano desde hace un par de meses y es real.  
En obediencia a Dios, quiero hacer enmiendas a usted y a la empresa por todos los 
errores que he cometido.  ¿Así que, pudiera usted encontrar una manera para hacer eso?  
Si usted tiene que despedirme por lo que he hecho, lo entenderé.  Lo merezco.  O, si usted 
quiere reducirme el salario, reduzca comoquiera y piense que es apropiado. Puedo 
trabajar sobretiempo también; sólo quiero hacer las cosas correctas con Dios y entre 
nosotros.’” 
 
Bueno, ellos arreglaron las cosas y el dueño del negocio dijo que esta conversación hizo 
un impacto espiritual más profundo en él  que cualquiera otra cosa.  Esta fue una simple 
pero la más impresionante demostración de una verdadera cristiandad de la que él jamás 
había sido testigo. 
 
¡Siempre quise ser doctor... pero desafortunadamente, nunca lo pude lograr por la 
Biología!  ¡Pero Dios ha llamado a cada uno de nosotros a tener una parte en liderar a 
otros a la verdad y a la sanidad eterna encontrada en el Gran Médico!  ¡ Él sólo requiere 
obediencia, no un alto coeficiente de inteligencia!  Y permítame decirle, ¡nada es más 
excitante que hacer una diferencia real… no sólo en los cuerpos de la gente sino en sus 
almas eternas!  ¡Camine y trabaje a lado de Él…. para ser testigo de su increíble poder 
sanador!  
 
 

Ministerio 
 
3.  Lea Lucas 4:18-19.  ¿Qué mandamientos vemos a Jesús cumpliendo en estos 

versículos? 
¿Qué clase de esclavitud encuentra usted en la gente? 
 

18  El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar 
buenas nuevas a los pobres.  Me ha enviado para proclamar libertad a los 
presos y dar vista a los ciegos,  para poner en libertad a los oprimidos, 
19  para proclamar el año del favor del Señor. 
20  Luego enrolló el libro, se lo devolvió al ayudante y se sentó.  Todos los que 
estaban en la sinagoga lo miraban detenidamente, 

 
4. Lea Mateo 28:19,20.  ¿Qué límites establece Dios en lugares donde no deberíamos ir? 



¿Cuál son sus mandamientos específicos?  ¿Cómo puede usted cumplirlos en la 
situación en su vida? 
 

19  Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
20  enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes.  Y les 
aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. 
 

5. ¿Siente usted el Espíritu Santo asignándole una misión que usted se siente ni 
dispuesto ni calificado para cumplir?  

 
 

Evangelismo 
 
6.  Hable acerca de la “enfermedad” espiritual de la que ustedes han estado orando y 
comparta su testimonio.  ¿Ha abierto Dios puertas de oportunidad?  ¿Ha usted caminado 
a través de ellas? 
 
7.  Si alguien en su grupo no ha tenido la oportunidad de compartir su testimonio, hágalo 
ahora. 
 
 

Adoración 
 
8.  Lea el Salmo 98 mientras se regocija en Su mano derecha y en su santo brazo, que 
está trabajando la salvación para Dios. 
 

1  Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.   
Su diestra,  su santo brazo, ha alcanzado la victoria. 
2  El Señor ha hecho gala de su triunfo; ha mostrado su justicia a las naciones. 
3  Se ha acordado de su amor y de su fidelidad por el pueblo de Israel; ¡todos los 
confines de la tierra son testigos de la salvación de nuestro Dios! 
4  ¡Aclamen alegres al Señor, habitantes de toda la tierra! ¡Prorrumpan en 
alegres cánticos y salmos! 
5  ¡Canten salmos al Señor al son del arpa, al son del arpa y de coros melodiosos! 
6  ¡Aclamen alegres al Señor, el Rey, al son de clarines y trompetas! 
7  ¡Brame el mar y todo lo que él contiene; el mundo y todos sus habitantes! 
8  ¡Batan palmas los ríos, y canten jubilosos todos los montes! 



9  Canten delante del Señor, que ya viene a juzgar la tierra. Y juzgará al mundo 
con justicia, a los pueblos con equidad. 
 

9.  Ore por cada uno así como caminan en obediencia a Dios esta semana… ¡donde 
quiera que esto lo pueda conducir! 


